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nes, por sus imágenes, por sus recuerdos, por sus 

historias. 

El contador de historias es un constructor de 

recuerdos ficticios que compartirá con el públ ico. La 

historia se arma entre las imágenes que penden de los 

hilos de las palabras de quien cuenta y las producidas 

por quienes las escuchan, siendo nueva cada vez aun­

que la trama y los personajes sean los mismos. 

Acabada la historia, las palabras se las lleva el 

viento y quedan las sensaciones, las emociones, las 

imágenes y los recuerdos que estas provocaron en 

quienes las escucharon. 

Microponencia: La narración oral y los 
lenguajes teatrales ������������������� 

Juan Arjona Uuanarjona@iespana.es) 

Para mí, antes f-ue el teatro que la narración oral. 

y hasta hace cinco años no supe, ni pude, separar el 

teatro de la narración oral. Ahora, que los tengo muy 

separados dentro de mí, entiendo, paradój icamente, 

que este divorcio no implica que mi narración oral se 

haya desprendido de mis recursos teatrales. No hay 

separación de bienes en estas dos artes porque las dos 

son disciplinas escénicas. Lo que sucede es que mi 

narración, ahora, espero, más madura, adulta e inde­

pendiente, se ha apoderado de esos lenguajes teatra­

les o escénicos y los ha trasformado en lenguajes de 

narración oral. 

Cuento todo esto a través de mi experiencia, por­

que también desde un punto de vista antropológico, la 

ceremonia, el rito, y con ello la disposición escénica 

de los elementos, el uso de un espacio escénico, la 

representación teatral, el personaje o la caracteriza­

ción como lenguajes escénicos, son mucho más anti­

guos que el narrador y la narración oral. Porque el 

teatro ancestral, el rito y la ceremonia no requieren 

del dominio de un código lingüístico, no siempre 

usan en sus manifestaciones como imprescindible la 

facultad de hablar. La narración oral como uno de sus 

instrumentos principales tiene el habla, que además 

no es universal en relación a su público como lo 

pudieran ser algunos de los lenguajes teatrales tradi­

cionales. La narración requiere de un código concre­

to, ya sea un idioma, un habla o el lenguaje de sordo­

mudos, que por completo debe dominar tanto el 

oyente como el narrador. Debido al dominio del códi­

go que necesitamos para contar, la narración oral 

requiere de una madurez y un desarrollo intelectual 

mayor que el teatro, ya que éste se basa en lenguajes 

de carácter innatos y universales, como pudieran ser 

la música, la iluminación, la caracterización, etcétera. 

Algo parecido sucede con la escritura y la lectura. 

Una persona aprende a leer y a  escribir. Y hasta que 

no aprende a leer no aprende a escribir. Sin embargo, 

cuando ya sabe las dos cosas, le es más fácil escribir 

de manera creativa, que leer de cualquier manera. 

Porque con cuatro palabras o con cuatro significados, 

una persona puede escribir un poema glorioso. Pero 

solamente con esas cuatro palabras o cuatro signifi­

cados, esta misma persona no puede, por ejemplo, 

leer el poema "Lunes" de Jaime Gil de Biedma. 

DeCÍa Borges que "leer, por lo pronto, es una activi­

dad posterior a la de escribir: más resignada, más 

civil, más intelectual". Haciendo uso de esta cita, yo 

quiero decir que la narración oral, por lo pronto, es 

una actividad posterior al teatro: más resignada, más 

civil, más intelectual. 

Por estos hechos antropológicos y psicológicos, 

pienso que los lenguajes y los recursos de los que se 

vale la narración oral son esencialmente teatrales. Y 

esto no debería suscitar un debate, ya que queremos 

hacer de la narración oral un arte escénica y toda arte 

escénica se engloba normalmente en el significado 

de la palabra teatro como arte mayor. ¿Quién definió 

el teatro como dos personas, una frente a la otra? 

Pues en la aceptación de esta simple definición, 

encontró su problema genérico el narrador, la baila­

rina, el flamenco, el clown, la soprano, el mago, etcé­

tera. 

Sin embargo, mi intención nunca fue comparar el 

teatro con la narración oral como espectáculo, sino 

analizar qué lenguajes teatrales se usan en la narra­

ción oral, y cómo, una vez que se usan, sufren una 

evolución y una transformación y se convierten en 

lenguajes artísticos propios de la nanación oral, de 

modo que ya no son meramente teatrales. El enor, a 

mi modesto entender, es no permitir esa transforma­

ción del recurso teatral o de cualquier otro recurso a 

la hora de contar un cuento. Yen esta no transforma­

ción es donde surge el debate genérico entre narra­

ción oral o teatro. 

Poco a poco y de manera exhaustiva, podemos ir 

observando estos lenguajes que comparte la narración 

con otras artes, y anal izarlos desde un punto de vista 

oral. Porque el narrador no es sólo mirada, gesto y voz. 

Es también dramaturgia cuando decide contar un cuen-
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to U otro y los estructura de esta o aquella manera. Es 

también dirección y espacio escénico cuando trabaja 

con las aproximaciones o instala su universo narrativo 

en su propia burbuja proxémica. Es también interpreta­

ción cuando basa, consciente o inconscientemente, su 

yo narrador en técnicas interpretativas teatrales, por 

ejemplo el clown o la comedia del alie. Es también ilu­

minación, porque hasta contar bajo las estrellas conlle­

va la manipulación oral de este lenguaje, la ilumina­

ción. Es también caracterización cuando su imagen de 

narrador está directamente relacionada con el mundo 

mágico que presentan sus historias. Es atrezzo y esce­

nografia porque desde el objeto más simple, por ejem­

plo un abanico, hasta un pie de micro o una silla donde 

se sienta para contar, son atrezzo y escenografia. Yes 

incluso también producción, que para mí es un lengua­

je escénico más, ya que influye en el resultado final del 

espectáculo, y actualmente tiene mucha presencia en 

su versión oral. 

Pienso que no se puede ser oliodoxo en un alie 

como la nalTación oral que todavía se está reinven­

tando como espectáculo. Y dudo también de que la 

ortodoxia tenga cabida en el arte, ya que, como 

dice Ana Pérez Vega, "el artista ama cualquier 

bella herencia, pero siempre la reinventa y renue­

va". 

Habrá que hacer uso de los recursos, los instru­

mentos o los lenguajes del teatro, o de otras mies, y a 

la par que inventamos la narración oral escénica, 

habrá que reinventar los recursos, adaptar los instru­

mentos y explicar los lenguajes artísticos de la narra­

ción oral como espectáculo. 

La única semejanza, a ciencia cielia, que compar­

te tanto mi teatro como mi narración oral, es mi inte­

rés y mi necesidad de contar una historia. Tenemos la 

necesidad de historias porque tenemos la necesidad 

de sentirnos vivos. Si contamos o escuchamos no es 

más que para existir. 

Microponencia: ¿Cómo encarar un cuento? ��� 

Pepe Maestro (pepemaestro@ono.com) 

A la hora de encarar un cuento quiero referirme 

aquí a la disposición interior, a la actitud que cual­

quier narrador debe optar para ejercer su oficio. 

Todos los oyentes al escuchar un cuento buscamos 

una recompensa a la escucha. Sea la risa, la sorpresa, 

el desenlace de una intriga que nos ha mantenido . . .  

Sin esa recompensa el cuento no tiene sentido. 

El ser humano, al igual que el resto de los seres 

vivos que habitan la tierra, es un ser privilegiado den­

tro del Universo. Para su existencia son necesarios 

múltiples factores que hacen que su vida sea posible. 

Los científicos se afanan por descubrir vida más allá 

de la Tierra y la sola presencia de agua a miles y 

miles de kilómetros se contempla como algo casi 

milagroso. Este hecho debería afirmar nuestra sensa­

ción de privilegio. Perdidos en medio del vasto uni­

verso, se cumplen las condiciones en este planeta 

para la existencia vital, y sobre todo, para el alum­

bramiento de algo fundamental, la consciencia. 

Como seres humanos añadimos el hecho privilegiado 

de poseer una consciencia. Según el grado de con­

ciencia que tengamos adoptaremos una perspectiva u 

otra sobre nuestra vida y la de los demás. Esta pers­

pectiva es muy importante a la hora de encarar el 

hecho de narrar, de contar una historia. 

Como individuo mi tiempo de existencia es un 

tiempo limitado, breve. A esa brevedad se añade el 

deseo casi permanente de permanecer, de seguir exis-
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tiendo, puesto que un pnnclplO fundamental de la 

vida es la de continuar existiendo. 

Creo que es importante la actitud vital que toma el 

narrador frente a estas consideraciones, en tanto que 

el narrador, mediante el acuerdo tácito con el audito­

rio, es el responsable de lo que sucede mientras 

narramos. El auditorio, si bien es pmie fundamental e 

indispensable, posibilitando la existencia del narra­

dor, delega en éste el timón de la escucha, se deja lle­

var, elude (aunque con salvedades) la responsabili­

dad última del viaje de la escucha. 

Frente a otras mies más contemplativas, la narra­

ción oral comparte con las artes escénicas el transcu­

rrir del tiempo, se desarrolla en un intervalo tempo­

ral, que depende en gran medida del narrador. El alie 

de la narración es un arte del tiempo. El oyente nos 

presta su tiempo para escuchar una historia. Él no 

decide, como en la lectura, el tiempo de la escucha, 

sino que si desea llegar hasta el final de la historia, 

abandona su escucha al tiempo que nosotros, como 

narradores, dispongamos de ella, sintiéndonos libres 

de alargarla o acoliarla según se vaya desarrollando 

en ese momento de contar. Propiciamos un ritmo, nos 

detenemos en detalles que consideramos impolian­

tes, nos dispersamos y alejamos conscientemente, 

volvemos a retomar hilos y argwllentos, establece­

mos los vaivenes de la intTiga según nuestras capaci­

dades, y en mayor o menor medida, somos los artífi-


